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			Prólogo


			Cada tango guarda una historia. En sus letras laten recuerdos, anhelos, heridas y esperanzas. Cada verso encierra una parte de nosotros: el pulso de una ciudad, la nostalgia de un pueblo, la emoción de un país entero. El tango nos identifica como argentinos, nos acompaña y nos proyecta al mundo como la voz más profunda de nuestra música popular ciudadana.


			Sin embargo, pocas veces nos detenemos a pensar en todo lo que hay detrás de esas melodías que conocemos de memoria. ¿Cuánto sabemos de los autores y compositores que forjaron nuestro cancionero? ¿Cuánto comprendemos del tiempo y del contexto que los inspiró?


			En este libro, Diego Marcial propone un recorrido sensible y minucioso por las letras de muchos de los grandes clásicos del tango. A través de su mirada, descubrimos no solo a los creadores de esas obras inmortales, sino también fragmentos de nuestra propia historia.


			Leer estas páginas es realizar un viaje en el tiempo: un abrazo tanguero con nuestros antepasados, un reencuentro con nuestra identidad y un despertar hacia lo más profundo del sentimiento argentino. Porque conocer el tango —sus letras, su poesía y su alma— es conocernos a nosotros mismos.


			Myriam López Sanz

			Licenciada en Comunicación Social

			Locutora nacional

			Académica correspondiente en la ciudad de Córdoba 
de la Academia Nacional del Tango
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			Introducción


			He escrito este libro en mi calidad de cantor de tangos, valses, milongas, y milongas candombe, con el objetivo de poder transmitir de una forma lo más fidedigna posible, lo que nuestros autores y compositores de estos géneros musicales nos han querido decir, al relatarnos poéticamente comentarios, pensamientos, reflexiones, o historias reales y de ficción, valiéndose de este medio de difusión, para hacer conocer esta parte de la historia popular argentina, que forma parte de nuestra cultura. Para ello, he acudido a consultar los datos de dominio público que figuran en la bibliografía que se detalla al final, para el análisis de cada uno de los temas aquí tratados, y para el conocimiento de los distintos autores y compositores, para poder comprender lo que han querido decir en cada una de las letras, con la explicación de las distintas palabras o expresiones del idioma castellano o del lunfardo argentino, que puedan no ser de uso corriente, o de aquellas otras que requieran de una explicación más detallada, como pueden llegar a serlo las numerosas metáforas empleadas en la mayoría de los temas incluidos.


			Para cada uno de los títulos que forman parte de este libro, se ha dividido el estudio correspondiente, en las siguientes secciones:


			


			Resumen


			Sintetiza en pocas palabras, de qué trata la canción.


			Historia


			Resume los orígenes del tema, en qué año fue creado, quién o quiénes fueron sus autores, cuáles fueron sus principales grabaciones, y los detalles de interés que pueden destacarse.


			Análisis de la letra, palabras del lunfardo y expresiones utilizadas


			Se explica lo que quiere decir cada uno de los versos de las estrofas del tema, resaltando en caso de corresponder, el significado de las palabras y de las expresiones en lunfardo utilizadas, así como también, de las metáforas y demás expresiones gramaticales empleadas, que ayudan a la comprensión de los versos, consultando como ya se dijo, la bibliografía que se adjunta al final, y señalizándolas mediante paréntesis o entrecomillado, o con otro tipo, tamaño, inclinación o grosor de letra.


			Conclusiones, comentarios y reflexiones


			Se hacen aquí, las consideraciones a las que se arriba luego de haber analizado en profundidad el tema, y si puede extraerse de ello algún tipo de recomendación, comentario, o posible consejo, en el caso de corresponder.


			Aclaración: en la poesía de los tangos, destacarán en negrita las palabras en lunfardo, las que requieran explicación, o las metáforas utilizadas.


		


	

		

			


			Lista alfabética de tangos


			Alma, corazón y vida (vals) Adrián Flores Albán / Adrián Flores Albán


			A media luz (tango) Edgardo Donatto / Carlos César Lenzi


			Así se baila el tango (tango) Elías Randall / Marvil (Martínez Vilas)


			Azabache (milonga candombe) Enrique Mario Francini - Héctor Stamponi / Homero Espósito


			Bailarín compadrito (tango) Miguel Buccino / Miguel Buccino


			Barrio de tango (tango) Aníbal Troilo / Homero Manzi


			Café de los angelitos (tango) José Razzano / Cátulo Castillo


			Cambalache (tango) Enrique Santos Discépolo / Enrique Santos Discépolo


			Canchero (tango) Arturo Vicente De Bassi / Celedonio Esteban Flores


			Charlemos (tango) Luis Rubistein / Luis Rubistein


			Che, papusa, oí (tango) Gerardo Matos Rodríguez / Enrique Cadícamo


			Chorra (tango) Enrique Santos Discépolo / Enrique Santos Discépolo


			Cien barrios porteños (vals) Rodolfo Sciamarella / Carlos Artagnan Petit


			Compadrón (tango) Luis Visca / Enrique Cadícamo


			Como dos extraños (tango) Pedro Blanco Laurenz / José María Contursi


			Corrientes y Esmeralda (tango) Francisco Pracánico / Celedonio Flores


			Desencuentro (tango) Aníbal Troilo / Cátulo Castillo


			El bulín de la calle Ayacucho (tango) José y Luis Servidio / Celedonio Flores


			El cantor de Buenos Aires (tango) Juan Carlos Kobián / Enrique Cadícamo


			El choclo (tango) Ángel Villoldo / Enrique Santos Discépolo


			Esta noche me emborracho (tango) Enrique Santos Discépolo / Enrique Santos Discépolo


			El viejo vals (vals) Charlo / José González Castillo


			Farolito de papel (tango) Teófilo y Mario Lespés / Francisco García Giménez


			Flor de lino (vals) Héctor Stamponi / Homero Espósito


			Garufa (tango) Ramón Collazo / Roberto Fontaina / Víctor Soliño


			La última copa (tango) Francisco Canaro / Juan A. Caruso


			Las cuarenta (tango) Roberto Grela / Francisco Gorrindo


			Mala suerte (tango) Francisco Lomuto / Francisco Gorrindo


			


			Mano a mano (tango) Carlos Gardel / José Razzano - José Ricardo / Celedonio Flores


			Margot (tango) Carlos Gardel: José Ricardo - Celedonio Esteban Flores


			Mi noche triste (tango) Samuel Castriota / Pascual Contursi


			Milonga del 900 (milonga) Sebastián Piana / Homero Manzi


			Milonga que peina canas (milonga) Alberto Gómez / Alberto Gómez


			Milonga sentimental (milonga) Sebastián Piana / Homero Manzi


			Muñeca brava (tango) Luis Visca / Enrique Cadícamo


			Niño bien (tango) Ramón Collazo / Roberto Fontaina - Víctor Soliño


			Ninguna (tango) Raúl Fernández Siro / Homero Manzi


			Olvido (tango) Luis Rubistein / Luis Cesar Amadori


			Oro y plata (milonga candombe) Charlo / Homero Manzi


			Paciencia (tango) Juan D’Arienzo / Francisco Froilán Gorrindo


			Patotero sentimental (tango) Manuel Jovés / Manuel Romero


			Por una cabeza (tango) Carlos Gardel / Alfredo Le Pera


			Soy un porteño (milonga) José Razzano / Celedonio Esteban Flores


			Sur (tango) Aníbal Troilo / Homero Manzi


			Tengo miedo (tango) José María Aguilar / Celedonio Esteban Flores


			Tinta roja (tango) Sebastián Piana / Cátulo Castillo


			Tiempos viejos (tango) Francisco Canaro / Manuel Romero


			Toda mi vida (tango) Aníbal Carmelo Troilo / José María Contursi


			Ventanita de arrabal (tango) Antonio Scatasso / Pascual Contursi


			Viejo smoking (tango) Guillermo Desiderio Barbieri / Celedonio Esteban Flores


			Yira yira (tango) Enrique Santos Discépolo / Enrique Santos Discépolo


		


	

		

			


			Cronología


			1917 	Mi noche triste (tango) Samuel Castriota / Pascual Contursi


			1919 	Margot (tango) Carlos Gardel-José Ricardo / Celedonio Flores


			1922 	Patotero sentimental (tango) Manuel Jovés / Manuel Romero


			1923 	Mano a mano (tango) Carlos Gardel / José Razzano - José Ricardo / Celedonio Flores


			1923 	El bulín de la calle Ayacucho (tango) José y Luis Servidio / Celedonio Flores


			1925 	A media luz (tango) Edgardo Donatto / Carlos César Lenzi


			1926 	Tiempos viejos (tango) Francisco Canaro / Manuel Romero


			1926 	La última copa (tango) Francisco Canaro / Juan A. Caruso


			1927 	Ventanita de arrabal (tango) Antonio Scatasso / Pascual Contursi


			1927 	Farolito de papel (tango) Mario y Teófilo Lespés / Francisco García Giménez


			1927 	Niño bien (tango) Juan Antonio Collazo / Roberto Fontaina - Víctor Soliño


			1927 	Compadrón (tango) Luis Visca / Enrique Cadícamo


			1927 	Che, papusa, oí (tango) Gerardo Matos Rodríguez / Enrique Cadícamo


			1928 	Garufa (tango) Juan Antonio Collazo /Roberto Fontaina - Victor Soliño


			1028 	Esta noche me emborracho (tango) Enrique Santos Discépolo / Enrique Santos Discépolo


			1928 	Chorra (tango) Enrique Santos Discépolo / Enrique Santos Discépolo


			1928 	Tengo miedo (tango) José María Aguilar / Celedonio Esteban Flores


			1929 	Bailarín compadrito (tango) Miguel Buccino / Miguel Buccino


			1929 	Muñeca brava (tango) Luis Visca / Enrique Cadícamo


			1929 	Yira yira (tango) Enrique Santos Discépolo / Enrique Santos Discépolo


			1930 	Viejo smoking (tango) Guillermo Desiderio Barbieri / Celedonio Flores


			1931 	Milonga sentimental (milonga) Sebastián Piana / Homero Manzi


			1931 	Canchero (tango) Arturo Vicente De Bassi / Celedonio Esteban Flores


			1931 	El viejo vals (vals) Charlo / José González Castillo


			


			1932 	Corrientes y Esmeralda (tango) Francisco Pracánico / Celedonio Flores


			1933 	Milonga del 900 (milonga) Sebastián Piana / Homero Manzi


			1934 	Cambalache (tango) Enrique Santos Discépolo / Enrique Santos Discépolo


			1935 	Por una cabeza (tango) Carlos Gardel / Alfredo Le Pera


			1936 	El cantor de Buenos Aires (tango) Juan Carlos Kobián / Enrique Cadícamo


			1936 	Olvido (tango) Luis Rubistein / Luis Cesar Amadori


			1937 	Las cuarenta (tango) Roberto Grela / Francisco Froilán Gorrindo


			1937 	Paciencia (tango) Juan D’Arienzo / Francisco Froilán Gorrindo


			1939 	Mala suerte (tango) Francisco Lomuto / Francisco Gorrindo


			1940 	Como dos extraños (tango) Pedro Blanco Laurenz / José María Contursi


			1941 	Charlemos (tango) Luis Rubistein / Luis Rubistein


			1941 	Toda mi vida (tango) Aníbal Carmelo Troilo / José María Contursi


			1941 	Tinta roja (tango) Sebastián Piana / Cátulo Castillo


			1942 	Barrio de tango (tango) Aníbal Troilo / Homero Manzi


			1942 	Así se baila el tango (tango) Elías Randall / Marvil Martínez Vilas


			1942 	Azabache (milonga candombe) Enrique Francini - Héctor Stamponi / Homero Expósito


			1942 	Ninguna (tango) Raúl Fernández Siro / Homero Manzi


			1942 	Soy un porteño (milonga) José Razzano / Celedonio Flores


			1942 	Milonga que peina canas (milonga) Alberto Gómez / Alberto Gómez


			1943 	Oro y plata (milonga candombe) Charlo / Homero Manzi


			1944 	Café de los angelitos (tango) José Razzano / Cátulo Castillo


			1945 	Cien barrios porteños (vals) Rodolfo Sciamarella / Carlos Artagnan Petit


			1947 	Flor de lino (vals) Héctor Stamponi / Homero Expósito


			1947 	El choclo (tango) Ángel Villoldo/ Enrique Santos Discépolo


			1948 	Sur (tango) Aníbal Troilo / Homero Manzi


			1949 	Alma corazón y vida (vals) Adrián Flores Albán /Adrián Flores Albán


			1962 	Desencuentro (tango) Aníbal Troilo / Cátulo Castillo


		


	

		

			


			Mi noche triste


			Compositor: Samuel Castriota (a sus 32 años).


			Autor: Pascual Contursi (a sus 29 años).


			Año: 1917.


			Percanta que me amuraste
en lo mejor de mi vida,
dejándome el alma herida
y espina en el corazón,
sabiendo que te quería,
que vos eras mi alegría
y mi sueño abrasador,
para mí ya no hay consuelo
y por eso me encurdelo
pa’ olvidarme de tu amor.


			Cuando voy a mi cotorro
y lo veo desarreglado,
todo triste, abandonado,
me dan ganas de llorar;
me detengo largo rato
campaneando tu retrato
pa’ poderme consolar.


			De noche, cuando me acuesto
no puedo cerrar la puerta,
porque dejándola abierta
me hago ilusión que volvés.
Siempre llevo bizcochitos
pa’ tomar con matecitos
como si estuvieras vos,
y si vieras la catrera
cómo se pone cabrera
cuando no nos ve a los dos.


			Ya no hay en el bulín
aquellos lindos frasquitos
arreglados con moñitos
todos del mismo color.
Y el espejo está empañado
y parece que ha llorado
por la ausencia de tu amor.


			La guitarra, en el ropero
todavía está colgada:
nadie en ella canta nada
ni hace sus cuerdas vibrar.
Y la lámpara del cuarto
también tu ausencia ha sentido
porque su luz no ha querido
mi noche triste alumbrar.


			Resumen


			La letra resume la historia de un hombre que fue abandonado por su mujer, y su queja por ese amor no correspondido por ella, que se fue abandonándolo en el mejor momento de su vida, tema este que luego sería utilizado en muchos otros tangos.


			


			Historia


			“Mi noche triste” es el primer tango con argumento, compuesto musicalmente por Samuel Castriota. Originalmente se conocía como “Lita” y era instrumental. Pascual Contursi escribió la letra y Carlos Gardel la inmortalizó grabándola el 9 de abril de 1917. Este tango es significativo porque es el primer tango canción, el cual narra una historia a través de su letra. Encara el tema del hombre abandonado por la mujer, y es una queja por el amor perdido, temática recurrente en muchos otros tangos posteriores. Carlos Gardel fue el pionero en darle voz a esta primera historia cantada con melodía de tango. La letra de “Mi noche triste”, nombrada así por Gardel y por Razzano, introdujo el tema del abandono y del amor ausente. Contursi creó las estrofas en estilo payadoril octosilábico, con vocablos callejeros y lunfardismos. Los versos se acoplan perfectamente a la música cadenciosa y nostálgica de Castriota. Este tango marcó el inicio de un amplio repertorio de tangos que trataron la temática del abandono, continuado por otros autores que surgieron y siguieron este camino. Aunque “Mi noche triste” no fue el primer tango canción, su gran impacto marcó una nueva etapa en el género. Pascual Contursi lo tituló inicialmente como “Percanta que me amuraste”, pero al ser incluido en el sainete “Los dientes del perro”, finalmente recibió el nombre de “Mi Noche Triste”, por el que es conocido hoy en día. Tanto esta obra como su inclusión en el repertorio de Gardel impulsaron su difusión masiva. “Mi noche triste” representa el inicio del tango canción. Contursi, al permitir que el protagonista expresara sus sentimientos y lamentara sus pérdidas, logró sensibilizar y humanizar el tango. Este tango abrió un camino nuevo al ser algo más que solo música de baile, a la que antes no se le atribuía seriedad. Gracias, en gran parte, a la interpretación de Carlos Gardel, las personas del ámbito teatral vieron su potencial lucrativo, y comenzaron a crear letras que narraban historias. Inicialmente, Gardel tuvo reservas, ya que en 1916 los tangos no eran bien vistos. Sin embargo, el éxito fue en aumento, y Pascual Contursi, junto a otros autores, empezó a componer numerosas letras. El 24 de abril de 1930, Gardel grabó nuevamente “Mi noche triste” con las guitarras de Barbieri, Aguilar y Riverol para el sello “Nacional Odeón” en Buenos Aires, definiendo así el tango canción. Esta interpretación, muy diferente a la de 1917, se benefició del sistema eléctrico con micrófono. Antes de esta letra, los tangos eran menos pretenciosos y no buscaban contar una historia. “Mi noche triste” es crucial porque marca el inicio del tango canción, y fue cantado por Carlos Gardel, quien antes interpretaba folclore. Gardel grabó esta canción en dos ocasiones: en 1917 y en 1930, habiendo una gran diferencia entre ambas. La primera fue un ensayo, pero tras su éxito, Gardel logró darle la forma definitiva e inalterable que conocemos.


			Análisis de la letra, palabras del lunfardo 
y expresiones utilizadas


			En la primera estrofa, “Percanta que me amuraste, en lo mejor de mi vida, dejándome el alma herida y espina en el corazón, sabiendo que te quería, que vos eras mi alegría y mi sueño abrasador, para mí ya no hay consuelo y por eso me encurdelo pa’ olvidarme de tu amor”.


			“Percanta”: en lunfardo alude a la concubina, especialmente si es una mujer atractiva. “Amurar”: significa abandonar. “Encurdelo” (emborracho). El vocablo “curda” surge de kurdo, que se refiere a toda persona nacida en el Kurdistán. Conjugación en tiempo presente del verbo lunfardo “encurdelar”, derivado del sustantivo “curda”, ya que había una versión popular, nacida en el conflicto entre Italia y los turcos, que decía que los soldados provenientes al Kurdistán, o sea los kurdos, no podían pelear si no se les daba alcohol en abundancia.


			En estos versos, el protagonista expresa su profundo dolor por el abandono de su amada. Se siente traicionado en el mejor momento de su vida, con el alma herida y el corazón lleno de espinas. La tristeza lo consume, y para mitigar el sufrimiento, recurre al alcohol que es una imagen recurrente en el tango para representar la desesperación amorosa.


			En la segunda estrofa: “Cuando voy a mi cotorro, y lo veo desarreglado, todo triste, abandonado, me dan ganas de llorar; me detengo largo rato, campaneando tu retrato, pa poderme consolar”.


			“Cotorro” o “bulo” o “bulín”: significa el lugar donde se vive, especialmente donde se duerme. “Campanear”: significa dar la alarma, como si se hiciera sonar una campana, aunque en el tango “Mi noche triste” se usa el verbo “campanear” con la acepción de “mirar”. En estos versos, el protagonista describe la tristeza que siente al regresar a su hogar, y al verlo desordenado y vacío, siente una profunda melancolía y ganas de llorar. Para encontrar consuelo, se detiene a observar el retrato de su amada, evocando recuerdos de tiempos felices. Esta imagen refuerza la sensación de soledad y de abandono que atraviesa el personaje.


			En la tercera estrofa, “De noche, cuando me acuesto, no puedo cerrar la puerta, porque dejándola abierta, me hago ilusión que volvés. Siempre llevo bizcochitos pa’ tomar con matecitos, como si estuvieras vos, y si vieras la catrera, cómo se pone cabrera, cuando no nos ve a los dos”.


			“Matecito”: diminutivo de la infusión rioplatense conocida como mate. “Catrera” en lunfardo significa cama, generalmente una cama humilde. “Cabrero/a” significa enojado/a o molesto/a. La imagen de la puerta abierta simboliza su esperanza de que ella regrese, aunque sea una ilusión. Llevar bizcochitos para el mate refuerza la idea de que sigue aferrado a la rutina compartida, como si ella aún estuviera presente. Finalmente, la cama se enoja porque ya no los ve juntos, lo que enfatiza el vacío emocional que siente.


			En la cuarta estrofa, “Ya no hay en el bulín, aquellos lindos frasquitos, arreglados con moñitos, todos del mismo color. Y el espejo está empañado, y parece que ha llorado, por la ausencia de tu amor”. Aquí, los versos señalan que en su casa ya no están aquellos frasquitos decorados con moños, que antes daban color y vida al lugar. La ausencia de estos detalles simboliza la pérdida de la alegría y el orden que ella aportaba, y el espejo, empañado y “llorando”, es una metáfora que refuerza la sensación de melancolía y de abandono. Es como si el propio entorno reflejara el dolor del protagonista, convirtiéndose en un testigo silencioso de su sufrimiento.


			En la quinta estrofa, “La guitarra, en el ropero, todavía está colgada, nadie en ella canta nada, ni hace sus cuerdas vibrar. Y la lámpara del cuarto, también tu ausencia ha sentido, porque su luz no ha querido, mi noche triste alumbrar”. La guitarra, colgada en el ropero y sin que nadie toque sus cuerdas, simboliza el silencio y la ausencia de alegría. Antes, la música podía llenar el espacio con vida, pero ahora todo está inmóvil, reflejando el vacío emocional del protagonista. La lámpara, que “no ha querido alumbrar”, es una metáfora que refuerza la sensación de oscuridad y melancolía. Es como si el propio entorno sintiera la ausencia de la mujer amada y se negara a iluminar la noche solitaria del protagonista.


			


			Conclusiones, comentarios y reflexiones


			Está considerado el primer tango canción, y se lo considera así por ser el primer tango con argumento. Es el primer tango que narra una historia a través de la letra que se canta. Carlos Gardel fue quien le puso voz a la primera historia cantada con melodía de tango. Si bien este no fue el primer tango canción, hay consenso en considerar que por la trascendencia que tuvo, su estreno marcó el inicio de una nueva etapa del género. Antes de esa letra, el tango tenía otras letras menos pretenciosas y sin intención de buscar una historia. Contursi, al permitirse incluir sentimientos, al aceptar que el protagonista llorase sus pérdidas, sensibilizó al tango, lo humanizó. En “Mi noche triste” de 1930, está el modelo del tango canción, creado por Carlos Gardel.


		


	

		

			


			Margot


			Compositores: 
Carlos Gardel (a sus 29 años) / José Ricardo (a sus 31 años).


			Autor: Celedonio Esteban Flores (a sus 23 años).


			Año: 1919.


			Desde lejos se te embroca, pelandruna abacanada, 
que has nacido en la miseria de un cuartucho de arrabal;
hay un algo que te vende, yo no sé si es la mirada, 
la manera de sentarte, de charlar, de estar parada, 
o ese cuerpo acostumbrado a las pilchas de percal…


			Ese cuerpo que hoy te marca los compases tentadores
del canyengue de algún tango, en los brazos de algún gil, 
mientras triunfa tu silueta y tu traje de colores, 
entre risas y piropos de muchachos seguidores, 
con el humo de los puros y el champán de Armenonville.


			Son macanas no fue un guapo haragán ni prepotente, 
ni un shiofica veterano el que al vicio te largó:
vos rodaste por tu culpa, y no fue inocentemente;
berretines de bacana que tenías en la mente
desde el día en que un magnate de yuguillo te engrupió…


			Ahora vas con los otarios a pasarla de bacana
a un lujoso reservado del Petit o del Julien…
¡Y tu vieja, pobre vieja, lava toda la semana
pa’ poder parar la olla con pobreza franciscana, 
en el triste conventillo alumbrado a querosén…!


			


			Yo me acuerdo, no tenías casi nada que ponerte;
hoy usas ajuar de seda con rositas rococó…
¡Me revienta tu presencia, pagaría por no verte…!
Si hasta el nombre te has cambiado, 
como has cambiado tu suerte:
ya no sos mi Margarita, ahora te llaman Margot…


			Resumen


			Es la historia de una joven humilde y atractiva de un barrio, que atraída por las luces del centro, se prostituye para mejorar su situación económica y social, buscando escapar de la pobreza. También puede observarse cómo el hombre que escribe el relato de esta historia en la letra de este tango está completamente resentido y cegado por el dolor.


			Historia


			Carlos Gardel, acompañado por la guitarra de José Ricardo, grabó esta pieza por primera vez, según algunas fuentes en 1919 y según otras en 1921, para el sello Odeón. Posteriormente, otros artistas también la registraron. Esta es la historia de una muchachita que Celedonio Flores recreó años después en “Mano a mano” (1920), y que otros autores también abordaron en historias similares, como “Muñeca brava” y “Che, papusa, oí”. Originalmente, Celedonio Flores escribió un poema titulado “Por la pinta”, que narraba la historia de una joven humilde y atractiva, seducida por las luces del centro y que se pervierte para escapar de su destino de pobreza. Celedonio ganó un concurso organizado por el diario Última hora con este poema. Posteriormente, Gardel y Razzano, junto con Flores, utilizaron este escrito para crear el tango “Margot”. La historia relata que Carlos Gardel y José Razzano se interesaron profundamente en el poema y desearon conocer a su autor. Aunque inicialmente dudaron de su autoría, el joven Celedonio sacó de su bolsillo un papel arrugado con la letra de otro poema, “Mano a mano”, y también les mostró que tenía todos sus versos en un libro titulado Flores y yuyos. Les mostró, además, un cuaderno en donde guardaba varios versos que con el tiempo se convertirían en grandes y reconocidos tangos. Después de esto, Gardel y Razzano acordaron ponerle música a “Por la pinta” y cambiarle el nombre, dando origen así al tango “Margot”.


			Análisis de la letra, palabras del lunfardo 
y expresiones utilizadas


			En la primera estrofa, “Desde lejos se te embroca, pelandruna abacanada, que has nacido en la miseria de un cuartucho de arrabal; hay un algo que te vende, yo no sé si es la mirada, la manera de sentarte, de charlar, de estar parada, o ese cuerpo acostumbrado a las pilchas de percal”.


			“Embroca”: conoce, “pelandruna”; es una voz de origen itálico, proveniente del genovés, que significa pícara, haragana. “Bacán”: originalmente era “baccan” y significaba patrón o capitán de buque, indicando con ello que era un hombre adinerado o, al menos, de vida acomodada y con cierto poder. De ahí que con la palabra “bacán” se designe a todo el que vive con comodidad y goza de cierta fortuna, aunque sea mal habida. El femenino “bacana” es usado para designar a la amante del “bacán”, mujer que suele llevar con ostentación el lujo que aquel le proporciona. “Abacanada”: no es una bacana, sino una mujer que aparenta serlo ostentando lujos que no tiene, y que no le pertenecen o que han sido mal obtenidos, por lo general robados o logrados mediante la prostitución. “Pilcha”: surge del araucano “pulcha”, con que se designa a cada una de las piezas que integran el recado o montura de las caballerías. Por extensión, el gaucho llamó también “pilcha” a cada una de sus propias prendas de vestir. Este vocablo llegó a las grandes ciudades del Río de la Plata y aún hoy se lo continúa utilizando. “Percal”: proviene de “percale”, vocablo de origen persa con el que se designa a una tela de algodón, blanca o pintada, usada fundamentalmente para confeccionar vestidos u otros atuendos femeninos; su precio, accesible a las clases humildes la hizo común, y repetidamente aparece en las letras de los tangos. “Casucha”: tiene connotaciones despectivas queriendo indicar que se trata de una vivienda o morada muy miserable.


			El poeta señala que hay algo en su mirada, en su postura y en su forma de hablar que la delata, a pesar de su intento de aparentar una nueva identidad. Finalmente, menciona su cuerpo “acostumbrado a las pilchas de percal”, es decir, a la ropa sencilla y modesta, lo que sugiere que, aunque haya cambiado externamente, su esencia sigue siendo la misma.


			En la segunda estrofa, “Ese cuerpo que hoy te marca los compases tentadores, del canyengue de algún tango, en los brazos de algún gil, mientras triunfa tu silueta y tu traje de colores, entre risas y piropos de muchachos seguidores, con el humo de los puros y el champán de Armenonville”.


			“Canyengue”: arrabalero, “gil”: tonto, “Armenonville”: era uno de los cabarets más lujosos de Buenos Aires entre 1910 y 1920. Estaba ubicado en la Av. del Libertador en Recoleta. Donde hoy está el Automóvil Club Argentino.


			El “canyengue” es un estilo de tango con un ritmo cadencioso y marcado, y aquí representa la manera en que la mujer se mueve con seducción en la pista de baile. Sin embargo, lo hace “en los brazos de algún gil”, lo que sugiere que se rodea de hombres ingenuos o superficiales. Su silueta y su traje de colores triunfan en el ambiente de lujo, rodeada de risas y piropos de admiradores. La referencia al “humo de los puros y el champán de Armenonville” refuerza la imagen de ostentación y vida nocturna. La escena retrata el contraste entre el pasado humilde de la mujer y su presente lleno de apariencias.


			En la tercera estrofa, “Son macanas no fue un guapo haragán ni prepotente, ni un shiofica veterano el que al vicio te largó, vos rodaste por tu culpa, y no fue inocentemente, berretines de bacana que tenías en la mente, desde el día en que un magnate de yuguillo te engrupió”.


			“Macanas”: mentiras, “shiofica”: es la inversión de las sílabas del vocablo cafishio que es de origen turco, puesto que es una deformación de “caften”, término con el que se designa al hombre que vive de la explotación de las mujeres. “Berretines”: son ideas fantasiosas mediante las cuales, por lo general, se quiere aparentar algo. “Magnate”: en la antigüedad era un título honorífico de mucha importancia que solo era ostentado por altos funcionarios de algunos países europeos como Hungría y Polonia especialmente. La expresión es muy antigua y proviene del latín magnatus. En la actualidad significa persona con mucho dinero y poder. “Yuguillo”: era un cuello duro postizo para camisa, fácilmente reemplazable, muy popular entre los elegantes de la década de 1920. En este caso, es utilizado por un magnate que, mediante mentiras o engaños, logró convencer a una mujer para que se dedicara a actividades deshonestas (prostitución) a cambio de una vida fácil, llena de lujos superficiales y apariencias mundanas. “Engrupió”: engañó.


			En esta estrofa, el poeta critica la transformación de una mujer que ha ascendido socialmente, pero no por influencia de un “guapo” (hombre valiente) ni de un “cafishio” (proxeneta), sino por su propia ambición. La frase “vos rodaste por tu culpa, y no fue inocentemente” sugiere que la protagonista tomó decisiones que la llevaron a cambiar su vida, impulsada por su deseo de ser una “bacana” (mujer de clase alta). Su transformación comenzó cuando un “magnate de yuguillo” (hombre adinerado, elegante) la engañó (“te engrupió”), que marcó el inicio de su ascenso social.


			En la cuarta estrofa, “Ahora vas con los otarios a pasarla de bacana, a un lujoso reservado del Petit o del Julien. ¡Y tu vieja, pobre vieja, lava toda la semana, pa’ poder parar la olla con pobreza franciscana, en el triste conventillo alumbrado a querosén…!


			“Otarios”: el término “otarios” se utiliza en zoología para clasificar a animales como las focas, lobos y elefantes marinos. Debido a su comportamiento torpe y confiado, estos animales son fáciles de engañar y de atrapar. En el siglo XVI, los españoles, que se alimentaban de su carne por la facilidad con que podían cazarlos, observaron esta característica y comenzaron a llamar “otarios” a los hombres lentos de entendimiento, es decir, a los tontos o idiotas. Este término luego se utilizó para describir a los hombres que engañan y explotan a las mujeres…”. “Petit” y “Julien”: eran los nombres de otros dos cabarets elegantes, lujosos y distinguidos a los que solían asistir las mujeres llevadas allí por los “otarios”, es decir, los hombres tontos, para ejercer allí las actividades propias de su “profesión”.


			En estos versos el poeta muestra que la protagonista, ahora disfruta de la vida de lujo en reservados exclusivos como el “Petit” o el “Julien”, lugares asociados con la alta sociedad y el entretenimiento nocturno. Sin embargo, su madre sigue trabajando arduamente, lavando ropa toda la semana para poder subsistir con una “pobreza franciscana”, es decir, con extrema humildad. El contraste entre la opulencia de la hija y la precariedad de la madre es desgarrador. La imagen del “triste conventillo alumbrado a querosén” refuerza la idea de miseria y abandono, mostrando que, aunque la protagonista ha cambiado de vida, su origen humilde sigue presente en su historia.


			


			En la quinta estrofa, “Yo me acuerdo, no tenías casi nada que ponerte; hoy usas ajuar de seda con rositas rococó… ¡Me revienta tu presencia, pagaría por no verte…! Si hasta el nombre te has cambiado, como has cambiado tu suerte: ya no sos mi Margarita, ahora te llaman Margot…”.


			“Rococó”: las “rositas rococó” son adornos florales que representan la elegancia y extravagancia distintivas de este estilo originado en Francia. En estos últimos versos, el poeta expresa su desilusión y enojo al ver cómo la protagonista ha cambiado su vida y su identidad. El contraste entre su pasado humilde, cuando “no tenías casi nada que ponerte”, y su presente ostentoso, con “ajuar de seda con rositas rococó”, muestra su transformación social. Sin embargo, este cambio no es visto con admiración, sino con resentimiento. El cambio de nombre, de “Margarita” a “Margot”, simboliza su nueva identidad, alejada de su origen humilde. Y a partir de aquí, puede observarse cómo el hombre ya está totalmente dominado por el resentimiento y ofuscado por el dolor, tal como concluye con este relato. ¡Me revienta tu presencia, pagaría por no verte…! ¡Si hasta el nombre te has cambiado!, como has cambiado tu suerte: ya no sos mi Margarita, ¡ahora te llaman “Margot”!


			Conclusiones, comentarios y reflexiones


			Este tango también podría considerarse como una poesía lunfarda. El texto está tan bien ajustado que no hay palabras que puedan ser sustituidas sin perder su esencia. En este tango, el hombre está totalmente dominado por el resentimiento y ofuscado por el dolor. El hombre abandonado no entiende ni perdona: es cruel, mordaz y contundente. No busca justificar, sino que culpa a la mujer que lo dejó. Su tono cambia de ser lastimero y desconsolado a irónico y sarcástico, por lo que podría sospecharse que el creador de estos versos alguna vez amó a esa mujer.


		


	

		

			


			Patotero sentimental


			Compositor: Manuel Jovés (a sus 36 años).


			Autor: Manuel Romero (a sus 31 años). 


			Año: 1922.


			Patotero, 
rey del bailongo, 
patotero, 
sentimental.
que escondés bajo tu risa
muchas ganas de llorar.
Ya los años
se van pasando
y en mi pecho
no entró un querer.
En mi vida tuve muchas, muchas minas, 
pero nunca una mujer…


			Cuando tomo dos copas de más, 
en mi pecho comienza a surgir
el recuerdo de aquella fiel mujer
que me quiso de verdad, 
y yo, ingrato abandoné.
De su amor me burlé sin mirar
que pudiera sentirlo después, 
sin pensar
que los años al correr
iban, crueles, a amargar
a este rey del cabaret.


			


			¡Pobrecita!
¡Cómo lloraba
cuando ciego
la eché a rodar…!
La patota me miraba
y ¡no es de hombre el aflojar!
Patotero
rey del bailongo, 
de ella siempre
te acordarás.
Hoy reís siempre reís… pero en tu risa
¡solo hay ganas de llorar!


			Resumen


			“Patotero sentimental” cuenta la historia de un hombre que disfruta de la vida nocturna y que se arrepiente de no haber apreciado el amor genuino que una mujer le ofrecía y a la que él decidió abandonar. Esta obra realiza una narrativa profundamente humana, y hace una reflexión sobre la importancia de ser leales a nuestros verdaderos sentimientos y a no dejarnos influenciar por las apariencias o expectativas de los demás.


			Historia


			Es un tango de 1922 con letra de Manuel Romero y música de Manuel Jovés. Ignacio Corsini lo estrenó el 12 de mayo de ese año en la obra teatral El bailarín del cabaret y ese mismo año, Carlos Gardel lo grabó con los guitarristas Guillermo Barbieri y José Ricardo. Romero lo escribió para el actor César Ratti, quien lideraba la compañía en el Teatro Apolo. Como era habitual en esa época, la obra incluía un cabaret, donde Ignacio Corsini se levantaba de la mesa con sus amigos para interpretar “Patotero sentimental” con tanta autenticidad que el público transformó rápidamente la imagen del patotero en la de un “seductor” menos intimidante. Tras una impresionante ovación y de un bis, el personaje de Corsini se convirtió en un amante atormentado, ganándose la aprobación de toda la audiencia. Entre las numerosas grabaciones de este tango se destacan: Ignacio Corsini y conjunto (1922) y con Roberto Firpo (1930,); Carlos Gardel con los guitarristas Guillermo Barbieri y José Ricardo (1922); Francisco Spaventa y su orquesta (España, 1924); Roberto Rufino con Carlos Di Sarli (1941) y con Armando Cupo (1952); Oscar Ferrari con José Basso (1949), y muchos otros. Hugo del Carril lo cantó en la película La vida es un tango, dirigida por Manuel Romero (1939).


			Análisis de la letra, palabras del lunfardo 
y expresiones utilizadas


			La palabra “patotero” es un término que se usa en Argentina, Bolivia, Perú, Uruguay, Paraguay y Venezuela, para referirse a un miembro de una pandilla de amigos, generalmente jóvenes, que tiende a participar en distintas provocaciones, desmanes y abusos en lugares públicos. Al igual que los patos, el patotero se mueve en grupo. Francisco García Jiménez opinaba que los dos autores del tango sabían perfectamente que no había “patoteros sentimentales”. Todos eran crueles, y lo seguirán siendo mientras existan cobardes que se unan para aparentar valentía. Sin embargo, Romero creó uno para un tango. Eduardo Giorlandini mencionó que el personaje de “Patotero sentimental” solo tiene relevancia en ciertos ambientes, siendo el “rey del bailongo” y el “rey del cabaret”. No es peligroso, sino sentimental, y está triste por haber dejado a la mujer que lo amó de verdad, a diferencia de las mujeres del cabaret, cuyo amor es solo sexual y profesional. También sugiere que el “patotero” debería relacionarse con el farrista o garufero, aunque la farra o garufa no siempre se asocian con los patoteros. Al analizar la letra, observamos que el cantante comienza y termina su relato hablando en tercera persona, reflexionando y reprochando al personaje de “Patotero sentimental”. Esta práctica de hablar de uno mismo en tercera persona, en lugar de hacerlo en primera persona, se conoce como “ileísmo”.


			Conclusiones, comentarios y reflexiones


			Se trata de un hombre que lamenta no haber reconocido el amor verdadero de una mujer a la que dejó. Nos invita a reflexionar sobre la importancia de ser fieles a nuestros sentimientos y a no dejarnos influenciar por los demás. El patotero, al igual que los patos, se mueve en grupo (o en bandada). El “Patotero sentimental” de 1922 es un personaje ficticio creado por Manuel Romero para un tango. No existían patoteros “sentimentales”; todos eran crueles y lo siguen siendo, ya que desgraciadamente siempre habrá pandillas mientras haya cobardes que se asocien para aparentar valentía. Este “Patotero sentimental” no es peligroso, es sentimental y está triste por haber dejado a la mujer que lo amaba sinceramente. Según algunos historiadores, esta letra podría considerarse como una autobiografía de Manuel Romero.


		


	

		

			


			Mano a mano


			Compositores: Carlos Gardel (a sus 33 años), José Razzano 
(a sus 36 años), José Ricardo (a sus 35 años).


			Autor: Celedonio Esteban Flores (a sus 27 años). 


			Año: 1923.


			Rechiflado en mi tristeza, hoy te evoco y veo que has sido
en mi pobre vida paria solo una buena mujer.
Tu presencia de bacana puso calor en mi nido, 
fuiste buena, consecuente, y yo sé que me has querido
como no quisiste a nadie, como no podrás querer.


			Se dio el juego de remanye cuando vos, pobre percanta, 
gambeteabas la pobreza en la casa de pensión.
Hoy sos toda una bacana, la vida te ríe y canta, 
Ios morlacos del otario los jugás a la marchanta
como juega el gato maula con el mísero ratón.


			Hoy tenés el mate lleno de infelices ilusiones, 
te engrupieron los otarios, las amigas y el gavión;
la milonga, entre magnates, con sus locas tentaciones, 
donde triunfan y claudican milongueras pretensiones, 
se te ha entrado muy adentro en tu pobre corazón.


			Nada debo agradecerte, mano a mano hemos quedado;
no me importa lo que has hecho, lo que hacés ni lo que harás…
Los favores recibidos, creo habértelos pagado
y si alguna deuda chica sin querer se me ha olvidado, 
en la cuenta del otario que tenés se la cargás.


			


			Mientras tanto, que tus triunfos, pobres triunfos pasajeros, 
sean una larga fila de riquezas y placer;
que el bacán que te acamala tenga pesos duraderos, 
que te abrás de las paradas con cafishos milongueros
y que digan los muchachos: Es una buena mujer.


			Y mañana, cuando seas descolado mueble viejo
y no tengas esperanzas en tu pobre corazón, 
si precisás una ayuda, si te hace falta un consejo, 
acordate de este amigo que ha de jugarse el pellejo
pa’ ayudarte en lo que pueda cuando llegue la ocasión.


			Resumen


			“Mano a mano” narra la historia de un hombre mayor que ha experimentado las dificultades de la vida y las tristezas del desengaño. Este hombre fue profundamente herido por una mujer a la que amaba mucho, que lo dejó para buscar una vida mejor a través de la prostitución, y a la que no le guarda rencor a pesar de lo sucedido.


			Historia


			Celedonio Esteban Flores, conocido como el “Negro Cele”, compuso la letra del tango “Mano a mano”, inspirándose en una historia que le contó Fernando Nunziatta, un cantante con una enfermedad pulmonar. Esta conversación tuvo lugar en el famoso bulín de la calle Ayacucho 1443 y se completó en un café cercano. Nunziatta le mostró a Cele una foto de la mujer que lo había abandonado, y sobre esa historia, Cele escribió el célebre tango. Posteriormente, Gardel y Razzano pusieron música a esta letra, y después de haber musicalizado también años antes su tango “Margot”, Gardel grabó “Mano a mano”, llevándolo a la fama. Al poco tiempo de su estreno, Nunziatta que fuera el inspirador de los versos de Cele, falleció en Córdoba. “Mano a mano” es uno de los tangos más emblemáticos, conocido mundialmente por su fuerza y por la magistral creación de los versos lunfardos de Celedonio. La perspicacia y la certeza de identificar material adecuado para el tango en esos versos llevaron a Gardel a incorporar la pieza a su repertorio. Según dicen, Gardel comenzó a leer el texto en voz alta y, junto con Razzano, intercambiaban gestos de admiración. Felicitó al joven, quien en ese momento practicaba boxeo y que había llegado a una final. Los versos a los que Gardel y Razzano luego le añadieron música, con punteos de guitarra entre estrofas, se convirtieron en 1923, el año en que lo grabaron, en un tango inmortal. Se cuenta que cuando Carlos Gardel leyó la letra del tango “Mano a mano”, que el joven Celedonio Flores acababa de entregarle, levantó la vista y, al ver al joven, esbozó su sonrisa más característica y comentó que esa letra debía haber sido escrita por su tío o por su padre, ya que reflejaba la experiencia de un hombre mayor. Nadie sabía quién era “Cele”, el que firmaba los versos con esas cuatro letras. Tenía 25 años, pero parecía más joven. Gardel sospechaba que el autor era alguien mayor que enviaba al joven y le preguntó si era sobrino del autor de ese poema, o del que había escrito esos versos como los de “Margot”, a lo que Cele respondió que había sido él, al tiempo que le mostró un puñado de poemas que también había escrito él, de similares características, y se los entregó. Carlos Gardel grabó 21 temas del joven, que se convertiría en su gran amigo, así como también en el de Rosita Quiroga, quien lo contrató exclusivamente como letrista durante algunos años. No era el primer tango de Celedonio Flores que Gardel estrenaba. Un par de años antes, habían grabado “Por la pinta”, que a sugerencia de Gardel pasó a llamarse “Margot”, un poema que, con algunas diferencias, tiene la misma estructura narrativa y dramática que “Mano a mano”, aunque con temas completamente opuestos. En ambos casos, el personaje se dirige a una mujer que alguna vez fue su pareja y que lo dejó, seducida por las luces de la ciudad, por los encantos de un bacán, o por las ilusiones que el “gil”, un personaje del tango, le inculcaba en su cabeza. Este “gil” es alguien cualquiera con fortuna, que regalaba a las mujeres perfumes caros, ropas lujosas y pagaba hoteles de alta categoría.


			Análisis de la letra, palabras del lunfardo 
y expresiones utilizadas


			Celedonio Flores construyó el poema en quintetas, lo que hacía difícil su musicalización. Gardel y Razzano le dieron música “al modo milonguero”, alternando partes musicales con partes cantadas de principio a fin. La estructura poética no es habitual; consta de seis estrofas de cinco versos dobles cada una, donde el primero rima con el tercero y el cuarto, y el segundo con el quinto. Este estilo representó una innovación en la historia del tango, creada por Celedonio Esteban Flores y musicalizada por Carlos Gardel y José Razzano. Comentaremos cada una de las seis estrofas compuestas por versos octosílabos, y presentaremos las definiciones de algunos términos utilizados en este tango, la mayoría de ellos, argentinismos y palabras lunfardas.


			En la primera estrofa, “Rechiflado (enloquecido) en mi tristeza, hoy te evoco y veo que has sido, en mi pobre vida paria (persona que pertenece a una clase social muy inferior) solo una buena mujer. Tu presencia de bacana (quien vive sin privaciones, o con mucho dinero), puso calor en mi nido, fuiste buena, consecuente, y yo sé que me has querido, como no quisiste a nadie, como no podrás querer”. El protagonista recuerda a una mujer que fue su compañera en tiempos difíciles, destacando su bondad y lealtad. Aunque la vida los ha separado, él reconoce que ella lo quiso de una manera única e irrepetible.


			En la segunda estrofa, “Se dio el juego de remanye (conocimiento completo de una cosa o persona), cuando vos, pobre percanta (mujer), gambeteabas la pobreza (es una metáfora lunfarda, que significa te la arreglabas como podías con los bajos recursos que había) en la casa de pensión. “Hoy sos toda una bacana, la vida te ríe y canta (es una metáfora que quiere decir que te va muy bien), Ios morlacos del otario (el dinero de ese tonto) los jugás a la marchanta (en forma despreocupada o negligente), como juega el gato maula con el mísero ratón” (es otra metáfora que significa que se está divirtiendo). En esta parte de la letra, el protagonista recuerda el pasado humilde de la mujer, cuando luchaba contra la pobreza en una pensión. Ahora, ella ha cambiado su destino y disfruta de una vida de lujo y despreocupación, gastando el dinero de un “otario” (un hombre ingenuo) sin pensar en el futuro. La comparación con el “gato maula” y el “mísero ratón” refuerza la idea de que ella juega con los recursos de otros sin preocuparse por las consecuencias.


			En la tercera estrofa, “Hoy tenés el mate (la cabeza) lleno de infelices ilusiones, te engrupieron (engañaron) los otarios (tontos o ingenuos), las amigas y el gavión (hombre seductor y abusivo, o que vive de la mujer); la milonga, entre magnates, con sus locas tentaciones, donde triunfan y claudican milongueras pretensiones, se te ha entrado muy adentro en tu pobre corazón”. En esta parte de la canción, el protagonista describe cómo la mujer ha sido seducida por un mundo de ilusiones y falsas promesas. Ha sido engañada por personas que la rodean, amigas, hombres seductores y oportunistas, y ha caído en la tentación de la vida nocturna y el lujo superficial. La “milonga entre magnates con sus locas tentaciones, donde triunfan y claudican milongueras pretensiones, se te ha entrado muy adentro en tu pobre corazón” representa ese ambiente de ostentación, donde muchas aspiraciones terminan en fracaso. El tono es de advertencia y desencanto, mostrando cómo la protagonista ha cambiado su vida y ha dejado atrás su pasado humilde.


			En la cuarta estrofa, “Nada debo agradecerte, mano a mano hemos quedado; no me importa lo que has hecho, lo que hacés ni lo que harás… Los favores recibidos, creo habértelos pagado, y si alguna deuda chica sin querer se me ha olvidado, en la cuenta del otario que tenés se la cargás”. En esta parte de la canción, el protagonista expresa una despedida sin rencores. Reconoce que la relación ha terminado y que no siente que deba agradecer nada, pues ambos han quedado “mano a mano”, en igualdad de condiciones. Afirma que ha pagado los favores recibidos y, si alguna pequeña deuda quedó pendiente, sugiere que la mujer la cargue a la cuenta de su nuevo protector, el “otario”. El tono es de resignación y de cierta ironía, donde el amor y el interés suelen entrelazarse. Este cierre deja claro que el protagonista ha aceptado el destino de ambos sin resentimientos.


			En la quinta estrofa, “Mientras tanto, que tus triunfos, pobres triunfos pasajeros, sean una larga fila de riquezas y placer; que el bacán que te acamala tenga pesos duraderos, que te abrás de las paradas (que te vayas o retires de algún lugar). Con cafishos (hombres que viven de lo que ganan las prostitutas que él protege o controla) milongueros, y que digan los muchachos: es una buena mujer”. En esta parte de la canción, el protagonista expresa un deseo irónico: que la mujer disfrute de sus “triunfos pasajeros”, es decir, su vida de riqueza y placer, aunque sabe que no durarán para siempre. El “bacán que te acamala” se refiere al hombre que la mantiene económicamente, y el protagonista espera que tenga dinero duradero para sostener su estilo de vida. La frase “que te abrás de las paradas con cafishos milongueros” sugiere que ella se rodeará de personajes de la vida nocturna, proxenetas y bailarines de tango. Finalmente, el verso… “y que digan los muchachos: es una buena mujer” tiene un tono ligeramente sarcástico, ya que insinúa que, a pesar de su nueva vida, le desea que la gente siga viéndola con cierta admiración o respeto.


			En la sexta estrofa: “Y mañana, cuando seas descolado mueble viejo, y no tengas esperanzas en tu pobre corazón, si precisás una ayuda, si te hace falta un consejo, acordate de este amigo que ha de jugarse el pellejo (que te va a defender aún a riesgo de sí mismo) pa’ ayudarte en lo que pueda cuando llegue la ocasión”. En esta parte de la canción, el protagonista prevé un futuro en el que la mujer, antes rodeada de lujos y placeres, se encontrará sola y sin esperanzas. La metáfora del “mueble viejo” sugiere que, con el paso del tiempo, perderá su atractivo y su posición en la sociedad. A pesar de todo, el protagonista le ofrece su apoyo incondicional si alguna vez lo necesita. Y aunque la vida los haya separado, él está dispuesto a ayudarla cuando llegue el momento. Es un cierre que mezcla resignación, nostalgia y una muestra de lealtad.


			Conclusiones, comentarios y reflexiones


			En este tango no hay victoria y no hay derrota de alguno de los protagonistas. Ambos han quedado mano a mano. La mujer de “Mano a mano” posee virtudes y el hombre es el primero en agradecerlo, ya que en la primera estrofa están reconocidas sus bondades cuando dice “… fuiste buena, consecuente, y yo sé que me has querido como no quisiste a nadie, como no podrás querer”. El hombre no está totalmente dominado por el resentimiento ni ofuscado por el dolor (gran diferencia con el tango “Margot”, también escrito por “Cele”). El encanto de “Mano a mano” es que se está en la dificultad de poder responder a algunas preguntas tales como ¿por qué los amantes están mano a mano?, o ¿cuáles son esos favores recibidos que cree habérselos pagado? ¡Este tango es valioso tanto por lo que expresa, como por lo que sugiere sin decirlo explícitamente!
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Cuando se escucha un tango,
ése esta entendiendo lo que este dice?

Y cuando se canta,
ése estan repitiendo notas musicales
y palabras, o se esta transmitiendo
lo que los autores quisieron decir?

Conociendo nuestros tangos propone un recorrido
apasionado por el corazén del tango argentino. A partir
del analisis de 51 canciones emblematicas (entre tangos,

valses, milongas ciudadanas y milongas ciudadanas
candombe), el autor, cantor y difusor del género,
invita a descubrir qué dicen realmente sus letras
Y por qué siguen vigentes.

Cada obra es abordada desde su historia,
sus autores y compositores, el uso del lunfardo
y las metaforas, y el contexto en el que fue creada,
con un lenguaje claro y accesible. El resultado es una
lectura que permite escuchar el tango de otra manera:
comprendiendo sus palabras, su poética y su valor
como memoria cultural.

Un libro pensado tanto para amantes del género como
para quienes desean acercarse a una de las expresiones
mas profundas de la musica popular argentina.
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